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vicente de Leone y una intervención atribuicra a Francisco Visdomini. Enla segunda se reunen dos clocnmentos tridentinos crel Generar carmelitaNicolás Audet y voto cler General co.ru"nit or B. pío cle costacciar<¡.En Ia sesión tercera se vuelve de nuevo a los teórogos con er voto creSalmerón sobre la doble justicia v el de G. He.v"t sobre la certeza cle lagracia y la doble justicia. La cuair.¿r vuelvc cre nuevo a los padres con unfragmento de un voto conciliar cre catarino y tres documentos de costac_ciaro. Finalmente en la sesión quinta se publica una (Suma) anónima triclentina sobre la certeza cle la gracia.
En cada sección se hace primero un cstucrio cler autor y de su actuacióntridentina, la autenticida¿ oèt voto, su varor y finalmente la edición críticaclel mismo. En Ia designación cre ios orriã.., el p. olazarán coincide fun-c*mentarmente con L.1n1erz (art. citado). Especial dificultad ofrece el se-grmdo crocumenro atribuicto a costacciaro (p.2s9-27s; ät-zlqf. El p. Len-

::T,-i:1q"e se inclinab^a a arrib'irlo a Coitacciar. p"i ," ãånteni¿o ,,.,vç¡4 uu,ru superar la drficultad de que el documento de costacciaro dá 2ode Noviembre aruda a ra opinión aei ouispo de oporto, que no habró hastael 29 del mismo mes. Er p..orazarân,.rr.rq,r" no propone ra solución comocleûnitiva, recogienclo una iclea de FIerr"ll lF,ran-er,,,.¡ .r1/1^a^\.^.
clina a creer que esta arusión "r ""u ^"à,à","""åi*t;;ì';:r?,*.'iil:tacciaro, que en las copias pasó crespues al cuerpo del documento. La so_hrción no es improbabre, dado sobre todo que Ia put".niJaJ-y el carácterconciliar del documento parecen estar fuera de duda.El libro es, pues, utilísimo tânto para el historiador del concirio, como,sobre todo, para el teólogo que se interesa por conocer el ambiente ideo_lógico del que nacieron ras decisiones crel cåncilio r¡ãe.rtino'ri nrru ,urrruluz proyectan sobre estas mismas clecisiones. No podemos, por tanto, me_nos de felicitar ar autor por habernos reunido en este cuidado vorumenestos interesantes documentos.

R. Fn¡Nco

II. OTRAS OBRAS

I Esoritura

5i O'CoNNur, M. I., 5.I., The Concept of Commandment in theold Testament. Excerpta ex dissertatione ad lauream in Fa-cultate Theologica collegii Maximi woodstockiensis. woods-tock, Maryland, 1960. Reprinted from Theorrei*i-õrudies 21(1eó0).

El presente estudio clel concepto cle <mandato, en er A, T,, servirá, enla intención clel autor, cle proregóm".ro p^.n er estuclio der mismo en er
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N. T., especialmente en S. Juan' Lo tealiza el autor a base de los LXX, ya

que sobre ellos trabajó S. Juan su vocabulario al usar los conceptos del

A. T. Prácticamenle el autor concentra su investigación en torno a la pala-

bra entolé, y ello en la literatura deuteronómica y en su primaria llave, el

I)euteronomio mismo.
La relación cle los pasajes griegos con el texto masofético, obligaría al

autor a enfrentarse con el texto hebreo reflejado en su versión por los LXX.
Pero el autof cree que los LXX en slr versión del Deuteronomio bastan fun'
clamentalmente para la investigación, ya que son una versión exacta y que

nos tramite no solo el texto original, sino también la teología del libro he'

breo (excepto en un punto particular: la versión en plural entolaí del sin-

gular hebreo misrvã). Ello justifica el uso que hace cle bibliografía de se-

guncla mano en lo que se refiere al texto hebreo'

La investigación se reeliza comenzando por el vocabulario: entolé-miswi

V entelleszai^l¡wwA (pp. 352-35ó), especialmente el deuteronómico (pp. 35ó-

icql v el clel Salmo ll9 (pp. 3ú4-368), y luego estudiando entolé como ley

(en senticlo más amplio que el nuestro) en torno a los temas ley-pacto (pp.

iCS-¡Zg), ley-revelaciãn del ser clivino (pp. 379-383), ley-vida (pp.384-389),

cualiclacl existencial de la ley (pp. 389-394) y entellészai en los profetas como

actuación del señorío divino de la historia (396-397) y como equivalente cle

la inspiración profética (pp.398-401).

Ef autor concluye que entolé no es ahistórico ni suprahistórico, ni es en

Israel la expresión de un icleal cle perfección humana, sino la voluntad divi-

na revelada a Israel precisamente a causa de su elección y que incorpora

rrna finalictacl para realizarse en la historia. Es base de la historia de Israel

y la actitucl de Israel respecto a ella, y a la voluntad y finalidad divinas en-

carnadas en ella, cleterminará el clestino cle Ia nación. Los profetas, por su

nrás honclo conocimiento de Dios y cle su voluntad, repretentan una prolon-

gación y esclarecimiento cle la revelación divina sobre Dios mismo en la elec-

"i0", 
to alianza y la entolé, y cle los fines de salvación que Dios persigue

en favor cle Israel y cle: las naciones. Toclo ello en la historia, no yuxtapo-

sición y serie cle acontecimientos, sino plan unitario de salvación, reve'

laclo en la alianza y en la ley, y qtre promueve sus fines por sus inst¡u-

nrentos qLte son los profetas. El Salmista de 119 reduce a uniclad todas

las variailas expresiones cle la clivina voluntact (tôrã, mispatÎm, sedãqôt,

dãbär) en el concepto real cle entolé (v.96), ya que la palabra <ie Dios

sirve al favor divino (hesecl) extendido, como en los profetas, a todo hom-

bre (v.64) y a la voluntad salvífica universal (v'142)'

A1 terminar la interesante diSertación, uno lamenta que sólo se le pre-

sente en forma de excerpta, pues desearía conocer el estudio total y así

tener ocasión c1e verificar los comprobantes, no siempre aducidos, de las

afìrmaciones. Estas parecen sólidamente b¿rsadas. con todo, a veces puede

el autor dejarse llevar del entusiasmo natural a toda investigación' Seña-

iaremos una que nos deja dudosos. Afirma (p. 359) que el singular dabar'

fogos expresa en Dt. 4, 2; 30, 14; 32, 47 "la ley en su totalidad juntamente

con promesas y amenazas, que, según el punto de vista deuteronómico, for-

man con la Ley un todo inseparableo. se apoya el autor para esta afirma-
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ción en los LXX que traducen rhema en 4,2; 30, 14 y logos en 32, 47. pero
sobre los dos primeros pasajes es de notar que rhema sólo ocurre en rela-ción con miswã una vez en los LXX, pero no como versión del singularmíswã (Prov. 3, I miswotay) y que en-ninguno de los tres pasajes tieneciertamente el sentido que re da o'coNH¡u, lnótese en el rle sã, +z "t 

puso
de haddebarim dev.46 a haddabar de v.47; y en 3tJ, 14 rhema no respondea miswa de v. 11, sino a d.abar, no de hadderabin; sólo 4, 2 en interpretable
en el sentido afirmado por el autor).

La obra en su totalidad será una aportación estimable al estudio de rosconce'tos de S' Juan' 
R. cnr¡no

52 oEpKE, A., Der Brief des paurus an dìe Galater2 (Theologischer
Handkommentar zum NT 9) F,va.ngelische \./erlagsanstalt,
Berlín 1957. XVI - 176 pag.

Esta segunda edición del co¡nentario de oepke a Ia epístora a ros Gá-l^+^^ ^^- r-r.ùqù, Lu' ra que comrenza una nueva época del rheologischer l{andkom-
mentar, está destinada en primer lugar a la predicación, es decir, a la ac-
tualización del kerigma. su objetivo, segírn dice modestamente el autor, esproporcionar un elemento de trabajo a los estudiantes de teología y a los
pastores y capacitarlos para un estudio ulterior. En realidad el comentario
consigue mucho más que eso. Abundan en él los estudios monogníficos de
palabras con enorme riqueza de materiales (véase, por ejemplo, 4, 3 sobre
los elementa mundi, p. 93ss; 5, 12 sobre la emascula"iór, 

-ruc.u 
de ros

sacerdc¡tes de Atis y de Cibeles,p. 125;6, lZ sobre losestigmas. p. l63ss, etc.),
Los excursus, las introducciones particulares a cada parte de la epístolay finalmente unas páginas de *Ergebnisse> (166-173) recogen el sentido
teológico de la epístola, pues el auior no quiere darnos un estudio mera-
mente histórico, sino el mensaje teológico de valor perenne.

El pensamiento teológico fundamental lo coloca cn la lucha contra las
dos desviaciones fundamentales del pensamiento religioso: el nomismo y
la magia, Estas dos desviaciones son un pcligro constante de la r,cligióri.
oepke como luterano ortodoxo encuentra en el catolicismo estas dos des_
viaciones: el legalismo y la magia, un momento judaico y otro pagano.
Por esta razón cree que la epístola a los Gálatal seguirá siendo actual
mientras siga siendo acttral Lrna controversia con el catolicismo (p.
I72), El sincero <pathos> de estas páginas amortigua lo que hay á"
hiriente en este juicio y únicamente nos hace deploiar qtr" ãl autor no
haya tenido un conocimiento más profundo de la teologíá católica, sobre
todo de Ia teología sacramental.

su prevención contra todo lo que pueda parecer mágico le lleva tam-
bíén a desconfiar de las interpretaciones .¡nísticas> del 

-pensamiento 
pau-

lino, aun en el campo protestante. Sin negar en absoluto esta corriente
rnfstica del pensamiento del apóstol la subordina absolutamente a la llneajurldica de la justificación (p. ó4 contra Schweitzer).
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EnproblemaspartictrlaresdefiendelateoríadelaGalaciaSeptentrir>
nalcomodestinodelaEpístola.EstaestaríaescritaenEfeso,osusalre-
cledores, entre los s+ J li ip' 9), probablemente en el año 56 (p' 1ó9)' En

+, i-"ã'"a*ite más q"" 
"r 

ìàr,ti¿o^.u.tral: .porque sois hijos...> El sentidc

explicativo: .Lu p.u.tu ã" qt'" sois hijos es que Dios ha enviado su Ës-

píritu...> lo considera como ãbsolutamente inadmisible (Paulus hat dieses

Satzungeheuer nicht zu verantworten' p' 97)' Sobre el diagnóstico de la en-

fermedad de Pablo adopta un prudente escepticismo (p' 10ó)'

La bibliografía ¿e lå 
'"gt"tdu 

edición fué puesta al día por el autor

mismoantesde"o*''.,t".-Nopretendeserexhaustiva,peroesrealmente
;;ü;. se tru suprimid. "" "'ìt 

segunda edición el texto griego' para

adaptarse a otros comentarios científicos' Se puede dudar que con eso

gane el comentario. Ái ã"no, se podría haber hecho uso de tipos distin-

tos para el texto y el comentario' En general una tipografía más variada

nã i"r:nai"aría al carácter científico del libro y haría' al menos para nos-

ottÅ lät no alemanes, más atractiva .su .lectura'
En resumen, ", ,-., loÀ"rrturio utilísimo tanto por la cantidad de los

tnateriales reunidos como por la exactitud cle stt información'

R' Fn¡Nco

2 'feología dogmática

5i KIuN, J. W., Thc Preeminence of the Eucharíst among the

SacrantentsûLccordìngtoAlexanderofHales,st'Albertthe
Great, St. Bonat¡entule a' St' Thomas Aquinas' Diss' ad Lau-

ream, 31. Pont. Facultas Theologica' Mundelein' Saint Mary

of the Lake SeminarY, 1960' 154 P'

Supuesta la excelencia de la Eucaristía sobre los demás sacramentos'

sc investiga la mente de Santo Tomás en este punto' a la luz de sus pro-

piasexposicionesydelacloctrinadesuscontemporáneos'Alejandrode
Halés, Alberto Magno y Buenaven-tura'

Los cuatro teólogoå afirman dicha preen:'inencia por razón del Cuerpo

de Cristo (- res ", 
,â",à*"ntttm)' Ãleiandro en particular sostiene que las

especies de pan y vino (: sacramentum tantum) motivan la excelencia

eucarística, ".t 
.rlutto 

^ 
qtà significan la unión clel Cuerpo Místico por la

caridad, que es la principal virttrd y romplemento de las restantes' Tomás

¿fi;J¿ que todos 
-los 

såcramentos se ordenan a Ia Eucarístía, como a su

;;;;;;¿r^por la cual los aventaja. Los cuatro autores atribuyen a este sa-

cramento un grado 
"rp""i"r 

-ã" 
ä*""l"tr.ia a causa de la unión con cristo

(: rcs tantum).err,ti"gu"o de ellos aparece claro que Cristo presente de

modo estable en la Eucãristía sea la caus¿ elìciente cle todos los sacra'

rnentos y de todas-iut- gtu"iut' Incluso hay dos textos de Alberto y
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t'ro de Bttenaventura que se acercan a la negación cle tal causalidad uni-versal' No se encuentran pruebas satisfactorias de que los demás sacra_mentos produzcan sus efectos por medio de la Eucaririiu, ,""iuìã a in yoto:un pasaje de Alberto parece negarlo expresamente.
La tesis es interesante por árrojar nueva luz sobre ciertos puntos cle-l-'atidos enrre los teórogos: nos referimos parricuú;;";-;"ias ¿os últi_mas cuestiones. La exposición es diáfana. Buen anárisis de los textos. In-terpretación objetiva v ponclerada

A. Secovr¡,

54 La Maternité spíritueile de Ia Bienheureuse víerge Marìe so-cieté canadienne d'Etudes Mariares L Jouriées de sher-
brooke 1956; II. Journées d'ottawa 1952. ottawa,' Editions
de I'Ilniversité, lg0i, 1gó pág.

La Sociedad canadiense de Mariorogía ha consagrado sus sesiones de
fl5-0 v 1957 al complejo probrema de la maternidad espirituar de NuestraQañ¡-^ -^- ^¡t - r- -eù¡¡vrq. vu' ç'u ,au proporcr(rnado una rnteresante contribución a la Ma_riología en ese tema, tan fácil cn apariencia y tan difícil en ra rearidad. Na_turalmente no se tratan en estos dòs volúmenes todos ros aspectos del pro-blema. Pero aún así los trabaios publicados ofrecen un realísimo interés.Los trabajos son de dos crases: positivos y especulativos. Entre Ios pri-meros, señalamos el que p. Guindon ha dedicacro ä la enseñanza del Magis-terio pontificio en er que orcrena y clasirìca la doctrina ¿" lå.-pupus cresdePío IV a Pío XII. Er estudio crel p. sebastián sobre los padres Griegos in-vestiga sobre todo los conocidos textos de San lreneo, ,i" q"" su exégesisuos haya convencido del toclo. El p. Lamirande ha estudiado especialmenteei testimonio de Acrán de perseigrre, cre particurar interés fo. àr momentohistórico en que aparece. Finarmente a estos trabajos positivos se puecre

añadir la amplia bibliografia sobre ra maternidad ãspeiit,rat, que nos ha
dado el mismo P. Lamirancle, y que puecìe ser muy útil.

Los trabajos especulativos se aborclan sobre todo en el segundo voru-
men. Hay en él un estudio clel citaclo p. Lamirade sobre ra anãrogía entrela maternidad espiritual de María y la cte la lglesia. pero principalmente
hemos de referimos a los dos esturdios crel p. simón y clel p. charbonneau
sobre la naturaleza de la materniclad espiritual cte Nuestra señora, El pri
rnero, muy amplio, parte de la doctrina pontificia y ensaya una expricación
teológica posterior; el segundo, fundado preferentem"rri" 

"., el texto de
san Pío x, establece el lazo lógico existente entre la maternidacl clivina yla maternidad espiritual.

Mención aparte creemos merece el estudio introductorio del p. Belan-ger. Lo tendríamcs por lo mejor de estos dos volúmenes. Introducción
magnífica en el modo de descubir tocla la compleja problemática del temay en la manera de matizar los problemas y sus soluciones actuales. Subra_
yamos con particular conplacencia cuanto se refiere al método teológico
que debe seguirse en la investigación de la materniclad espiritual.
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A pesar de que se observa en los diversos âutores un empeño especial
por denunciar y evitar los equívocos, no nos atreveríamos a decir que estos

se han suprimido del todo. Pensamos sería preciso distinguir entre el e.ier-

cicio de la maternidad espiritual, stt fundarnento esencial y una serie de

consideraciones más o menos unidas con ella pero que no tocan propia-
mente ni al uno ni al otro. El P. Charbonneau insiste en que |a maternidad
espiritual es real y verdadera, pero metafórica. Exactamente como el tí-
tulo de la Cabeza del Cuerpo Místico, dado a Cristo. El P. Simón piensa

lo contrario. Dice el P. Charbonneau: María es metafóricamente nuestra
Madre, porque nos engendrô im.prcpio sensu. ¿À qué momento de Ia mater-

nidad espiritual se refiere? O rnejor, ¿ a qué aspecto? Cremos que al mo-

mento que cclincicle con la encarnación, no precisamente con el consenti-

miento, y por lo mismo al funclamento esencial cle la maternidad espiritual'
Pero entonces habría qtre clecir que lVlaría es Madre del Cuerpo Místico,
Madre de sus miembros, con la misma propiedacl con que es Madre de

Dios. En ambos casos el título se le da en virtud de su influjo generativo,

que comunica la naturaleza hurnana a una persona divina y a una persona

<mística>, para usar Ia expresión de Santo Tomás. Otras consideraci<¡nes

podrán disõugir por calrces distintos, porque el problema, lo hemos dicho,

es muy complejo.
El segundo volumen ha reunido al final con muy buen acuerdo, aunque

estén fuera del tema central, un trabajo del P. tsalic en vista al entonces

luturo Congreso de Lourdes, y una serie de discursos tenidos con ocasión

de la celebración del décimo aniversario cle la Sociedad y del doctorado

l:onorìs causa acoL-dado al P. Balic en la universidad de ottawa.

J. A. re Ar¡¿u¡t

55 Qurnru¿zu, A, Misterio y vida del santo sacrificio. Madrid,

Taurus, 1960, P. 227'

Reflexiones acerca de la liturgia de la Misa romana. Abundante con-

tenido de ideas, cuya trabazón lógica es a veces difícil de segutr por lo

difuso de la exposición. En todo caso el lector hallará consideraciones su-

gerentes que le harán vivir más honclamente el misterio eucaristico' Ciertas

äerivaciones etimológicas resultan infundadas; vg.: la palabra Misa, del

hebreo .Missacho ( ! ), p. 18. La liturgia a la letra nergía del pueblo, p' 24'

agios:sin tierra., p. 143. Sabido es que Ùfissa viene clel latin: missa equi-

vãlente a ldil miisio (:despettida). Liturgia viene del griego ergon: obra,

agios no iiene atpha privativa: signficaba algo consagrado a los dioses,

þirro (como indicã Q. en segundo lugar). La presentación tipográfica del

àpúsculo es excelente, coruo acostumbra Taurus a publicar sus volúmenes.

A. Sncovra
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56 THrLs, G., orientctciones actt¿ales de Ia Teologítt. fcolección
El Mundo de Hoyl. Editorial Troquel. Buenos Aires 1959,
204 pâg.

Presentamos un libro sin'rpático, en el que el A. ofrece a los lectores una
visión de conjunto de las orientaciones actuales de la Teología. un primer:
capítulo señala tres renovaciones (bíblica, litúrgica y patrística), qne ca-
racterizan a la Teología acttral. En los capítulos siguientes se describen los
problenias y tenclencias más representativas cle la Teología contemporánea
frente a la crÍtica y dentro de la apologética (cap. 2) las: tenclencias existen-
tes en eclesiologÍa y antropología (cap. 3), en moral y espiritualidad (cap.
4) y el problema de las relaciones entre Teología ¡' filosofías, con especial
atención al caso concreto del tomismo (cap. 5). F.l panorama de la Teología
^ ^+-. ^l -.. ^ ^t ¡:l-,-, --.r!ru.r, qus 5r ',uru pfesenra, es amplto y ftco en elementos sugestivos, .Los
juicios, que ocasionalmente se emiten, representan, en general, una posi
ciôn equilibrada.

un valor importante dcl libro raclica en las indicaciones bibliográfica.s,
nbundates y selectas, en las que el A. ha realizeclo un notable esfuerzo por
recoger, con especial atención, los trabajos publicados en el área lingüísiica
española. Naturalmente cn la línea de lo bibtiográfìco es doncle más fá_.
cilmente puede siempre señalar cualquier crítico lagunas más o rnenos
nensibles. con el deseo de colaborar al perfeccionarniento ctel libro en ed!
ciones posteriores reseñamos las omisiqnes, que nos parece más impor-
tantes: en p. 14 debería citarse la existencia de traducción española del
catecismo alemán, tan clifundi<lo por ella en Hispanoamé nca (catecismrt
católico, Herder, Barcelona; tres ecìiciones en sólo tssz); cn p. 42 M. prNro,
o valor Teológico da Liturgia, Libraria c.trz, Br'ag,r 1952; en p. 99 el libro
de Krnsc¡rnauM, JunyrNr y Vrvns, La Tumba de ian pedro y las catacum_
bas Roman's, BAC, Madrid 1954 (au'que el castellano de la traducción dela parte de Kirschbaurn es lamentable), en pp. 104s los trabajos de o. Seu-

^,!ELRorH, 
Die Kirche als lJrsakrament, Frankfu¡t Ds3, y ae K. RarrNER,

Kirche und Sakramente (Quaestiones Dispr.rtatae 10, 19ó0), cuyo primer es
bc'zo se habia publicado ya en Geist ,rná L"b"r, 2s (1951) qi+qsz, habrían
þermitido poner de relieve la importante tenclencia eclesiológica que con-
sidera a la Iglesia como sacramento prirnorclial; en pp. lOós no se hace alu_
sión a K. ReHNBn, Primat tmd Episkop¿.¡r: Stimrnen der zeit 161 (195?-195g)
¿21-336 (traducido al castellano en orbis catholicus I ll959l 320_339, con-
temporáneamente a la publicació' clel libro cle Trrrls), desärrollado más
t;¡rde en colaboración con J. RlrzrNcnn en euaestiones bisputatae ll, 196l;
cn p' l07s no se cita a A. s¡¡¡res, rJ,ø Misiottotogía espøñola, Bilbao 195g,
recensionada por el mismo THILs en Ephrheorlov 35 (igsg) 4g5; en p. 145
se atribuye, probablenente po. errala cle imprenta, a Krnr (en lugàr cleIluco) RAHNEn Ia obr¿r Eine Thcologie d.er verkùnctigttng, de la que se des-
conoce la traducción argcntina (Teología tle ltt preòlicaiión,plantin, Buenos
Aires 1950); en p. 1ó9, además cle las obras allí indicadas, se hubiera podido
¡nencionar el volumen del congreso tle ciencias Eclesiúcticas orginizad,o
por Ia Pontilicia uni^:ersidad Eclestáslica de salunanca para celebrar el
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centenario dc la Universictad Sahn¿rntina (El evolucionisnto en Filosolía
y Teolagía, Barcelona 195ó) y el trabajo de L. AnNeLDIcH, El origen del

tnundo y del trcmbre según la Biblia Madrict 1957; de la obra de Lax¡cnlr,
citada én p. 189, existente traducción española (Introùrcción a la Historia
cle lø literatura teológica cle îa escolá.stica incipiente, Herder, Barcelona

1959); en p. 190 cte srscrvrüLmn sólo se cita el Repertorium biblicum Medü

aevi y no su Repertorhtm Commcntariorun in sententias Petri Lombardi,

) tomos, Würzburg 1947: falta también en la misma página mención de

Ia obra ciásica de Gnannlpx, Die Gcsclúcltte der sclfla:tischen Methode,

l. 8., Freiburg 1909 1 2.F -, Freiburg 1911 ; en esa misma página convenclría

señalar las reservas, que el libro de RAMfREZ, De auctoritate doctrinali Sanc-

h Thomae Aquinatis, suscitó: cfr., p. e., F. Pslsrsx, La ttutoridad de santo

Tomds en las escu,elas y ciencias eclesidsticas: Est Ecl 27 (1953) 143-16ó; en

p. 193s sobre el sentido del tomismo prescrito hubiera convenido citar el

àir".rrro de pÍo XII a Ia Universidad Gregoriana (17 de 6ctubl'e de 1953):

AAS 20 (1953) ó82-ó90.

En cuanto al contenido cle la obra hemos ya expresado nuestra rnás

sincera estima cìel conjunto. El A. muestra una viva sensibilidad para per-

cibir las diversas lenciencias de la T'eología cle nuestro tiempo' En la p'

24 podría, sin embargo, exponerse más claramentc para el lector no espe-

ciaiizado el dilema ct" t"o1ogía especulativa y positiva. Las palabras c1e

LEóN XIII cit¡das en p. 26 (ohaec ipsa cleinde ad cognatas disciplinas, ad

historiam praesertim, iuvabit transferriu) debieran ir acompañadas de la

interpretación que les han claclo EeNelrrcro xv (EB 455-458) y Pro xrr (EB

539). Las pp. 99s están repeticlas literalmente en pp' 10ós' Personalmeute

cc¡nsideramos la problemática de la p. 117 una excesiva cavilación sobre cl

adjetivo <inconscium, empleado ei1 ta Bnc. nMystici Corporis'. Igualmente

rrol parece que la p. 157 cleja nrta impresión excesiva de insegtrridad sobre

li, muerte cle la Sma. Virgen. También creemos que las vías dialéctica y

afccÎiva no son totalmetne independientes en el progreso dogmático (como

pudiera sugerir la p' 167), ya que aun en el caso en que éste se realice de

hecho poi vía afectiva deberá haber homogeneidad objetiva entre el tér-

mino dJl progreso y su punto cte partida en el depóeito de la revedación;

for cierto- el ãrtículo de F. GnncÍn MnnrÍtqpz, citado en esa misma págitta,

iro es prueba de <la vitalidad del pensamiento suareciano en Españao, ya

que lo !.r" "n 
él se expone como sistema de suárez es más bien la solución

á" I.ugó: cfr. Arch Téol Gran 2l (1958) 342ss'

Aún supuestas estas pequeñas cliscrepancias nuestras, el libro eS merece.

dor de todã elogio. Su presentación es agradable; en ella sólo es de lamentar

que las erratas seari reiativa:rìente frecuentes y, a veces, algo perturbadoras:

(comentarios bíblicos publicados sin notas> por otraducciones bíblicas pu-

blicadas sin notas (p.10); ocelestial' por(eclesial' (p' 40); ocultural> por

((cultual)(p.43y105);'nacional'poromisionalolp'109);udeficiente'por
osuficientei (p. itZ); oasuncionista> por (concepcionistao (p' 157)' A veces

las transcrip"ion". de nombres cle ciudacles se resienten de,su transcripción

en el original fraþcés: K{osterneubourg, Boloña... También delata tra.

clucción del francés (mauristas> por omaurinos, (p. 47). De todos modos,
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la palabra transcrita de modo menos acertado es ocerigma) por (kcrigûla,(p' 14, 18- 51, 145). Es claro, sin embarg.r. q'e en uu ribro publicado en unaIengua que no es la suya no se puede hecer ar urrto. ."rporr.ubre cre estasclcficiencias.

r C. pozo

5. Patrlstica

57 Sr. AucusuNE, on the psarms. trans. a. annoted by Dame scho-
lactica Hebgin a. Dame Fericitas corrigan.. v. r. psarms 1-29,
Westminster, Maryland (Ancient Christiam Writers, n. 29),
The Newman press, 19ó0, VI, 354 p.

La traducción de esta obra, ra más extensa y por su exegesis de tenden-cia alegórica, una cle las más interesantes de s. Agustín, fue comenzacla porel Rvdo. Francis Dorman, pero, impeclido por una enfermedad, crejó ra con-tinrraniÁn ¿la la r^-^^ ^ r^- r----sv ¡e r*r!o q uuò usllcurcunas oe Þtambrook, Madres Hebgin ycorrigan. En la Introducción se sintetizan los datos más importantes acerca
<lel escrito agustiniano. Las notas en su grall mayoría son citas bírrricas y re-ferencias a pasajes cle obras clel santol La versión sigue la edición conte_nida en er corpu.s christianorutn, set. lat. 3g-40, Turnhout, 1956, eclit. por
D. E. Dekkers y J. Fraipont, l's cuales a s* vez reproducen el texto de losMaurinos, añadidas algunas variantes.

- La versión inglesa, a j'zgar por cliversos pasajes confrontados, refreja
bien el original latino, aunque por ser tan personales y vigorosas ras expre-siones del gran Doctor, no siempr. 

"r poribr" transmitir "a r."g"u distintatodos los matices. A veces una frase obicura crel santo se esclarece con ar-guna ligera adición, vg p. 194, líneas 13_14_CChr I7S,líneas l0ss. O bien seapunta lo que con frase concisa se expresa en latín: así p. lg2, 29: ,The
canticle is an allegory of christ, ,- cchr 105, ult. línea: ,cantatur e'im dechristo'. En la p' 1'26, rínea 3, se cleja sirr tracrucir ra palabra 

^^¿üirîå,
ipausa en el Salmo], si bien el contexto aclara cl scntiáo.

En la bibliografía echamos cre menos A. vecc¡nr, Ir sartero di s. Agos-tin.o en Scritti di eruclizione e de fitotogía, r,. 1, Roma, lgilz, 23g-255. Mástlifícil era dar con la rcsis, aír' no impresa, pero ya citacra, de A. Acrr*rr,Il Regno di Dio neile Encrrr. in ps. di s. .a., Romã, univ. óregoriana, 1950.Ëstas menudencias 'o obscurecen, nat'r¿rlmente, el valor y J interés deiuolume', cuya difusión en er púbrico curto cle rengua ingtÅa, tanto ha decontribuir a penetrar rrejor en la inmortal ñgura ãel Saito. 
'

A. S¡covre

58 Ovtrz, H., Urspr!)nge Frühkatholischer pneumatologie_Theolo-
gische Arbeiten, hrsg. r'. H. urner, Bd. xv. Evanger-ische ver-

' lagsanstalt,, Berlin, 19.59, 155 p.

En la presente Disertación se estudia la doctrina sobre el Espíritu santo
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en dos escritos romanos: la Primera carta de S. Clemente a los corintios

y el Pastor de Hermas. En lo referente a la carta, se explana primero el

carácter de I<¡s adversarios 'pneumáticos' de Corintio, contra quienes es-

cribe el Papa. Después, el concepto que tenía éste de la existencia del Es-

piritn "" lå comuniclad romana (planteamiento det problema, la dianoia tl

,*u*"r, de Ia fórmula clementina: efusión plena cìel Espíritu Santo)' En

ter.cer lugar, se propone, como centro de la concepción romana del Espí-

ritu, la historia de la salvación. sigue un Apéndice sobre la inclusión del

Espíritu en Ia Triniclad.
Acerca del Pastor cìe Herrlas se tocan cliversos problemaS: Espíritu

santo, Iglcsia, cristología, el bautismo y la seguncla penitencia en relacióu

"or, "i Eipíritu, los car]smus, el Profeta. Finalmente, la tercera sección está

cledicada ã descubrir las raíces del concepto romano del Espíritu en ambos

escritores. opitz llega a Ia conclusión de que tanto clemente como Her'

mas, al menos en su pneLlmatología, se esfuerzan por presentar al Espíritu'

valiendose de las categorías clel paganismo circundante. La experiencia ro-

,,tana en este punto liuevo conócimiento clel mundo, de la historia de la

salvación y cle la cornunidad, corno un único cosmos armónico) fué, bajo

e'. aspecto formal histórico-religioso, la combinación de la tradición cris-

tianaydelEstoa,cuyaconcepciónpneumatológica,eraasuvez'yaen'
tonces, una síntesis de conceptos fìlosóficos y paganos vulgares, espiritua-

llzados.
La Disertación muestr¿r un penetrante con<¡cimiento de los escritos ana-

tizaclos y de la bibliografía moclerna. sobre cllos'

En cuanto a las conclusiones presentadas, encontramos primeramente

gran dificultad en que, a base sólo de los escritos, que por otra parte no

fretenden directamente clar cloctrina sobre la materia, se ofrezca un esbozo

.t" lo, orígenes cle la primitiva pneumatología católica, como- reza el título'

Además, se considerar, "o*o clemasiado periféricas (cf. p.129, n.31 ; p' 133)

llrs expresiones tradicionales trinitarias de Clemente. En todo caso siempre

habría que distinguir, Io mismo que en los apologistas del siglo II' lo firme

cle la tradición y las especulaciones filosóficas con que se intenta explicar

el contenido teológico clc' aquellas expresiones. No se puede presentar como

esencia cle la doctrina primitiva cristiana sobre el Espíritu santo, el con-

cepto de un principio clivino que penetra el cosmos y en su naturaleza es

el Nomos esiatológicamente grientaclo (p. 151). Sin cluda ciertc¡s pasaies

rle los escritos estudiaclos muestran afiniclad con ias especulaciones clel es-

toicismo romanc\. Pero esto no pcrmite generalizar, ni perder de vista el

hilo tradicional, que el mismo opitz reconoce de algírn modo en el forma-

lismo trinitario cìe clemente. Y obsérvese que en éste (4ó, 6;58,2) el Es-

pirituaparecelógicamentecomopersonaconelPadreyelHijo;locual
no debe olvidarse, cuando el disertante afirma (p' 126) que el pneuma

hege:monìko¿ en clemente está despersonalizado, converticlo cle alguna ma-

r"i-u 
"r, 

un pedazo de la naturaleza (concepción estoica). Ni tiene eviden-

tcmente fuerza el señalar (p. 128) la añnidad entre el apelativo luz (lychnos)

que aplica el santo al Espíritu y la concepción materialista estoica: el

prrurr^o está formaclo por fuego [y aire]' i
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Para concluir podemos afirmar que eh todo caso la Disertación essugerente y debe ser tenida en cuenta por cuantos desean profundizar enel contenido ideológico de ambos escritãres.

A. Sscovrt

4. Teologla espirltual

59 Bouvnn, L. Humain ou Chrétien?
wer, 1958, 159 pâg.

Bruges, Desclée de Brou-

El conocido profesor del Instituto católico de parís nos ofrece en esteYlenrreñn lih.^ "-^ ô^-:^ r^ -^--n-¡¡vrv q¡r. ùçr¡ç qc uu¡¡rerenclas leldas en la lglesia de una universidad católica. Estas conferencias pretenden salir al- paso de una di_fìcultad bien grave der catoricismo acttral. Er autor cree que estamos pa-¿leciendo la prolongación de la crisis modernista v gue cuãlo,rie. sor¡¡¡iá¡¡
simplista, que excluya en las profundas paradojás 

"ri.tiã""i ";";;'-i;;extremos, puede llevar a ra Igresia a quedar al margen de un mundo queno le prestaría la menor atención. Bn ros ocho ca!ítulos que componenel libro pretende precisamente hacer ver el difícil iérmino 
'medio 

por elque hay que buscar ra solución católica de ros problemas actualesr. Eimero índice de las cuestiones tratadas da una idea de su actualidad: Dioscon nosotros (Trascendencia y cercanía de Dios), La creación y la cruz(optimismo y ascesis cristiana), Dependencia y ïibertad, magiinco anatisis de las dos tenclencias actuales, y de siempre, en el catolicismo, ra con_servadora y la liberal' Interigencia y Fe (iniegrismo y concordismo). Tra.dición y Renovación (una explicación un poco difusa de este agudo pro-
blema) Acción y contemplación y, finalmente Epanouissement et ascèse.Los temas scn, naturarmente, ros que más han pr"o",rfaao Ia espiritualidad francesa de postguerra. Lt¡s problemas están vistos con penetra-
ción y con Lln gran sentido de Ia mentaliclad actual. Las soluciones sr,rn equi_
libradas, pretendie'do supe¡'ar tanto las falsas antinomias como ros con-
cordismos fáciles.

R. Fn¡Nco

ô0 c¡ranres P. s. I., L'Eglise sacrement du Monde (Museum l-es-
sianum section théologique) Brujas, Desclée de Brouwer, 1960.
2ó0 pgs.

Bajo este título, un tanto indetcrminado, sc reúnen diversos artícuros! conferencias deJ P. charres, algunos de elos inéditos. El vorumen, cui-dadosamente editado, puede considerarse como un homenaje póstumo alconocido autor de tantos escritos misiológicos; al final se 
"añåde 

una bi_bliografía de sus libros, folletos, artículãs y conferencias. No hay que
buscar en este libro una unidad orgánica que no se ha pretendido. Hay
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que agradecer de todos modos a los editores el que hayan puesto de nue'

r,o *1l"urrce de todos esta colección de trabajos, algunos de los cuales

seleensiempreconinterésyagrado,dadalagraciayagilidadconque
sabía escribir el P. Charles;'véase, por ejemplo, ole sermon du point de

vuedel,auditeur(pp.170-188),oelcrrpítulo14,oBéatitudes...,(pp.233.253).
En todo el volumen se respira ese sano optimismo característico del

u'r1or, qrr" se manifiesta de una manera especial en su trabajo publicado

aqui por primera vez. nLa méclitation clu Règneo (pp' 225-232)'

,.,.' r M'S'

(rlGRLot,J.,S.I.,LeCoeurduPére'lMuseumLessianum'Sec'
tionAscétiqueetMystiqueì.Paris'Louvain(DescléedeBrou.
wer) 1957, F,P. 208.

J.Galothaescritounbellolibro,quepretendedescribir.esegrandes'
conocido para tantos hombres, que es è1 Pud." celeste. Detrás c1e la figura

deCristo,detrásdesusobras'ypalabras,másaúnenelinteriordenues-
tros propios corazones, se clibuia la figura del Padre' Cristo mismo es' en

efecto, el gran ¿on del Padre, que quiere hacernos hijos en el Hijo' Este

oesignio ¿Jt padre otorgado a los hombres a través de una libre respuesta

cle ellos, implicaba "t 
,iã'go del pecado' El Padre no puede ser acusado por

;li.-;" su bondad. Es mãs bien un testimonio de que no buscaba venta-

jas para El, un testimonio cle su amor desinteresado que se exponía a

recibirultrajesyofensas.Enelfondo,respetandonuestralibertad,el
Padreprotegíalaespontaneidadclenuestrarespuestafilial.ElCorazóndel
Padresemanifrestamáshondamenteensureacciónfrentealpecadode
nuestros primeros padres. El autor hace un hermoso recorrido de los dones

constantes del Padre y describe lo que clebe ser la respuesta filial'

Especialmente agradable en este libro es el sabor bíblico que impregna

sus páginas.
En ciertos pasajes clel tibro (pp' 35s, 39' 66) no queda claro si la gracia

cle Adán fué específ,camente iguál a la nuestra' Las p' 37s describen como

än p.tiUl" del hombre ,,,t" *ã'u felicidad terrestre' sin aludir a la inmor-

talidad natural del alma humana como elemento esencial en la felicidad

hatural. La p. 59 da una solución inaclecuada; es verdad que el problema

tratadoallíesdema'siadohondoparapoclerintentarresolverloenuna
obradedivulgación;detodt¡smodos,nodeberíadejarseaunladoeldato
i*l,iei"" de [ue oDeus est qui discernit'; la p' 59 deja más bien la im-

irr"ttã" de quå el hombre se cliscierne a sí mismo' La tesis de H' C¡zrnns

iåUr" l" ¡usiicia de Dios en el Antiguc Testamento, que el autor hace suya

en p. gl, es bastante discutible: cir. Fn. NörscHBn, Gerechtigkeif: Ribel'

irr"ólogitlfr"s Wörterbuch (Bauer), Graz 1959' 283'29I' La frase de la p' 85

(Jamaissoncoeurpaternelnesepartageentrelajusticeetlabonté)po-
elría ser mal entendida.

Esclaroqn""rturpequeñasobservacionessignifrcanbienpocoenel
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conjunto de este bello libro. Nos alegramos muy sinceramente de que la
misma editorial (Desclée de Brouwer, Bilbao) haya publicado reciente-
mente su traducción española: El Corazón del padre,

C. Pozo

62

5. Teologla protestante

Bekenntnis zur Kirche, Festgabe lür Ernst Sommerlath zum
70. Geburtstag Evangelische verragsanstalt (Berlín r960)
p. 403.

Homena-ie al septrragena.rio Sonnmer.lath F! rí+,,!^ ¡afl-.i^ -r ...-.: :
que et festejado ha venido prestando 

"o" 
;;';";;riii",u'ffiu"L"'iJJäï

Los temas de las colaboraciones son muy diversos- y ," ugripun en cuatro
secciones.

Eü ia primera: cra¡r¡crr BfBLTCA y AD'ACENTES, colaboran, entre otros,i
ï'ar'r*sn, wsRNsn (concepto de'Thorá'en Jeremías y 

"rr.i Deuteroisalas;
Sr¡urFpnr, Errrprsnnr (Elementos históricos en el Cuàrto Evangelio); H¡nz,
JertaNNrs, (tradición histórica y contenido ético-religioso de las larábolas en
lVlateo, Marcos y Lucas).

La segunda sección comprende: Hrsron¡r nu L¡ IcLrsrA, DE Los Doc¡r,res
Y DE LÀ Tnolocfl. Colaboran: Llu, FnnNz (El p. Reinoud. y Lutero); Kocu,
ËnNsr (Miguel Neancler, como teólogo); Scuurnr, Mlnrr* que exponc la ac-titud espiritualista de chr. Houburgs frente a la doctrina eucarística lute_
rana, criticada por éste y defenclida por los luteranos 'ortodoxos'; Wlcn¡n,
SrrcFRInn, qtre aborda el tema, tan actual, del Esenism", ;;;. en cone_xión con eI concepto que de la secta se for-mó .q. Ritsctrl; barrr, Nrxror,la obra luterana sobre ra unión y la Iglesia evangélico-luterana enMecklenburg; vllrl, 

.vruvros, que exponc la cuestió' clJla confesión. enl.t lglesia strríndica; LRHr,trtrrtr.i, AnNo, ra Brblia en el proceso y en ra victa
de' las Iglesias jóvencs.

La Sección más larga ¡r concurricla es ra consagrada a ra Trorocf¡
srsfEr'tÁrrcn' como es natural, aparece aq*í con 

".p"ãid relieve la men-taliclad protestante cre ros coraboradore.. Þo, lo clernás, los temas son engeneral s'gestivos, arnque cresiguares en extensión y valor. Norrr, Gorrrn¡rn,trata de desentrañar a su modo el contenido cre la antigu a iârmura Lexorandi'Lex credendr. Además cle justas observacione, y ðo.r"""iones a raexplicación evangélica de ra cráusura en la 'crecro Ecclesiam, (Kasser, 1955),se habla de los perigros alnejns a .una 'Kirchenfremcle Theorogie starrescholastik, rationalistische verengung, moralistische Ausdeut"re... rp. rzzl.
AunrRc, Enrusr-H¡r*z, se ocupa de Ia autoricrad de Ia Escrituri".oåo p.í
blema. La manera de poner ftrndamentarmente el estado de ra cuestión, hayque buscarll fuera dc Ia dogmáticu, 

"r á""i., en la existencia cre Ia cienciabiblic4 independientemente, y en lodo caso, desrigada de ra dogmática. Exa,minadas varias soluciones protestantes.concruye Amberg: La îgi".ia .r. 
"t
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enfoquedel'mensajeevangélicoyen.laadministracióndelossacramentos'
se ve 'remitida' a la motñ¡ación bíblica, por falta de otra lolma: en est't:

sentido la Escritura pãìà ,rorotro.s adqtriere carácter regulativo. - Luuo¡-'

puy, INcETRAu", si" prJg;rrru, tu fe en la creación y la doctrina de la evo*

lución ¿son aos concËpciones del mundo insociables? Diversas respllestas

dadas a esta interrorä"*.- El autor observa: por una parte la teoría

evolucionista es sólo înu mpat"ris y debe ceñirse al terreno experimental,

áesligándolo de las consecuencias filosóficas' Por otra parte' hay que re-

conocer que las 
"on""p"io""s 

naturalistas.en que se basa el relato blblico

están ya anticuadas I t¿i" iroseen interés histórico; por tanto' debemos

limitarnos a las afirråaciones teológicas conteniclas en el relato. si cada

cienci¿ se mantiene ;;-r" ironio ãominio, queda abierta_ la puerta a la

le en un Dios que "n;;* 
i¡n¡fo. El pucde iniervenir en el curso mecanís

dco de Ia evolución ãLi-"or*or, p".ã libremente; también es posible al-

gunaintervención.,,vu."*t*ordinaria(WunderbareE'ingriffe,plur.);su.
puesto que el rromu." y no el animal,. es capaz de pecado, puede interca-

larse la calda de 
"qq¿i 

; la evolución- del animal al hombre' - 
Vorcr'

Gorrrmno, expone "t'iãmut 
Creación y Redención' Hace unos 25 años' en

Alemania se recomendàba tratar aisladamente del primer artículo del credo,

clejando en todo "u'o fo""tgados el.segundo y el tercero' Esto es descono-

cer el N. T. Cristo "t 
Jt U"Aú¿or en la creación y en nuestras oraciones' La

creacióndelmundotendrásusegundaediciónenlaresurrección.Quien
esto cree, u" lu. 

"o'at-"ãt' 
ottut plrspectivas' ve en ellas el mundo nuevo'

cuyo destino ". 
ru 

"t""ii¿ac'' - 
Tt"'tio' Ost'to' nos habla del concepto pie-

tísticodetpecado'ElPietismoinsisteenelChristtlsinnobis.Distingue
entre pecad os intenci.onaclos y pecados por debitictad, inevitables; pretende

obtener un robustecimiento a-dìaréctico, experimentar de lavida de fe: llego

apersuadirm"q"""'.ourealmentelibre,.delospecadosintencionados.El
proceder de Lutero 

-.i- 
a¡ot¿"r¡"o,. para él la infidelidad es el pecado más

grave.Lospietistas."nju''másbienenlacualicladéticadelpecado.Pero,
por otra parte, existen puntos afines entre Lutero y el pietismo' vg' en el

tema de los pecados åoàinanter. - 
particular interés reviste el artículo de

ScHHNr,EoMuHn,roU."tucristologíaclelConciliodeCalcedoniaeneldiá-
LJo 

"",r*etico. 
¡'q,rèùu era patrimãnio común de Oriente y Occidente antes

dc las respe"tiou, ."f,ä,u"io"åt (de Oriente en el siglo XI y del protestantis'

mo en el XVI)' Siri embargo, el Congreso Mundial cle las Iglesias no ha

reconocidoesesubstrato"o*ú,,,juntoconloselementossubyacentesde
los Símbolos Niceno y Ñi"""o - óonstantinopolitano' Para promover el mo-

vimiento ecuménico, pf.opo,," Sch]'ink ,,nu l-'.,"uu interpretación y 'apropia-

ción, de la antigua 
'"'rirtätogíu, 

teniendo en cuenta el cambio de situación

realizado de entonces aca. nt autor hace incapié en |a doxolt¡gía primitiva,

bajocuyaestructurahímnicasepresentaenlosSímbolosvg.lainterpre.
taciónontológico-conceptualdelaconsubstancialidad.ElCalcedonenseex.
presa cómo lu rgl"sia î, tributado a cristo la 'homología' (que va dirigida

;;il;ri;""te a= oios), cristo exaltado sigue siendo verdadero Dios y ver-

daderohombre.Aqulsepresupone'nosemenciona'laacciónredentora
de Crìsto "r, 

U ftitiãJu. 
'Por haber olvidado la èstructura doxológica y
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haber pasado a la otra consideración teórica, se ha llegado a proponer
cuestiones como, p, ej., ta de Lrrtero, no sin razón atacaãa, que pretendeelucidar la presencia real eucarística con ra communicatio idiomatum. Nohay que confundir los conceptos de persona y naturareza del calcedoncnsecon lo que hoy sueren signiflcar tales 

'ocabrô., p".ronu en sentido psico-lógico, conciencia del yo individual; naturaleza contrapuesta a|espíritu,.
Ignoramos la repercusión que puede tener ra propuesà de schrink en suconjunto y en el ambiente de las Iglesias protestantes, pero es signiûcati-vo este laudable esfuerzo pro ecunßnisnto y el hecho ì" q,.r" bastantespuntos de vista contenidos en el artículo merecen el ase'timiento de los
1eólogos de cualquier confesión. 

- También conviene cÌestacar ra contri_bución cle Kürru, ulnrc¡¡, acerca dei Diárogo con ia t"otogí;-.o*ano_cató_
lica sobre la justificación. En contrâ de ro que se ha afirmãdo por algunos
teólogos de ambas partes, catórica y protestante, prueba er autor con acr-ra:-^LI^ ^l^-: l^ I -¡¡¡¡r4e¡r Lr.¡r..laq v L:,noclmlento cre las tuentes, que existe radical oposición entre el modo cre concebir la justificación en er rridentino y en laReforma. Queda una posible inteligencia a través de s. pablo. pero lostextos aducidos por Kühn en pro de Ia cleclaración for.ense de la justicicy de la justiflcación por Ia sola fe, no pueden, considerados en su con-

.junto, convencer a los teólogos católicos, en el marco de ra exégesis pro-
testante.

otros temas tratados en la Segunda secció¡r se refieren ar rertius ususIgtis (EcurnRNÀcH, H¡ruur), a ia lsicolo gía en la {ormación de ras sectas(WrE.NER, Kunr), a la conexión: Satvacíói_Cargo (BnuNr.ren, psfpn), o a larelación cargo-persona (Köennrr, Aoorr). por su parte tciuui, Aucusr, sepone la pregunta: ¿es superflLra ra sucesió.t uportóri"ur u ìespuesta estrn comentario a una decraración oficiar del consejo de las lglesias evangé-licas alemanas. 
- NvcnrN, ANonRs, se ecupa de râ presencia-de Jesucristoen la Palabra y en er sacrqmenfo. cristo eJtá reatment" pr"r""i" en er Bau_tlsmo, en la predicación, en Ia Eucaristía. En aquér, en 

""unio 
que rear-mente somos incorporados a El, venimos a ser miembros de su cuerpo. Enla Palabra, en cuanto que el Evangelio es fuerza de Dios in"*. f, l0) queejerce la redención del que con fe recibe la pal'bra, En la Eucaristía está

Þresenle Jesucristo en senticlo escatológico y nos hace partícipes dd su'soma" 
- srnr*rN, wrlHrr,nr, explana u-rormula ,r.ua" poiìa tgresia lute-rana, al distribuir ta comunión. 

- La resurrección de ra carne es er asuntoelegido por Rnmronrr, IlRrxnrcrr; hay que entenderra, no en sentido antro_pológico, sino teológico-cristorógico. 
' 

Hruuo",t, JoecHrM, describe el con_cepto del 'cargo' de las llaves (: oficio eclesiástico ã" 
"r"r-V'Aesatar) enLöhe, Klicfoth y v'mar. 

- Más interesante es el estudio de IirNoBn, EnNsr,sobre el concepto de matrimonio en Lutero: estado que viene de Dios porla creación del hombre y (supuesto el pecado), ¿efenìa ¿uâu tu_Ui¿n porDios contra los desórdenes seiuares. En cuanto a un tercer aspecto: cuan-do Lutero se queja de ra 'sacramentarización, y ,crericalización, del matri-monio (en el sentido del catolicismo romano), esto no il;ã;^ que en sussermones pastorares inculque la santificación de aquél p.. rr- gracia deDios, conforme al plan divino de Ia creación v i"liin""ãi¿" iperspectiva
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deEph5,22ss).-EnelúltimoartículodeestasecciónFucHs'En'ttl'res'
pondealapreguntaquelasociologíareligiosaproponea.losexégetasy
iJioeor, v à lã Iglesia en conexión con los capítulos XII y XIII ad

Romanos.
LacuartaSecciónclelhomena;easommerlath,estáconsagradaala

Trolocfe pnÁcrrc¡. Nos contentamos con enunrerar los títulos y autores de

lor-t"tp""tiuos trabajos: Scu'lNzs, WomcaNG' Libertad y sujeción en la es-

tructura del culto divino. ._ Muttnn, Arrne¡ Dr¡o' La música y la Trini-

dad. - WAcNER, HnNz, Cura pastoral de niños' y catequistas' - Heurr'

Fnlnnntctt,Ellenguaje,comoayuda'meditativa,enelcatecumenadode
la lglesia.

Alconcltrirestaojeacladeldensovolumen,sóIoqueremossubrayarel
interés que encierra, no únicamente en sí mismo, bajo el punto de vista

iristórico-y teológico, si¡ro también bajo el signo de lo ecuménico' Bastan-

tesdelosasuntosdesarrollaclosrevelanelesladoactualdetemasdiscu-
tidos entre católicos y protestantes' Aquí se pueden adivinar las dificul-

tades, algunas muy .erias, para la unión', y por otra palte' se vislumbran

p".tp""tiî"t optimistas ",, "t 
*ut"o de buena voluntad' de espíritu hon-

damente cristiano y de estima cle la Biblia que muestran los teólogos

"vungeficot 
colaboradores del homenaje a Sommerlath'

A. Sncovra

6. Morat

ó3 MuReHy, TH. J., The supernatural perfection of coniugal life

alcord'¿n.g to Pope Pius XII, Diss' ad Lauream' 33' Pont' Fa-

cultas fheologiå, Mundelein, Illinois' U' S' A" Saint Mary of

the Lake SeminarY, 1960, I54 Pag'

EncontramoserrestamonografíaunasíntesisdelaenseñanzadePíoXII
sobre el matrimonio.-st autor-ha consultaclo doscientos veinte documentos

enlosqueelrapatocoesetema.Todoesearsenaldedoctrinapcxrtificia
Iû ha agrupado tvturpÇ ;-;;; capítulos: el sacramento del matrimonio

-la caridad, "r"t"iu 
àä la perfección conyugal- la realización de esa per-

fección-paternidadvirtudesdelhogarc-ristiano.Encadaunodeellos
indica ra doctrina católica, que luego explana y confrrma. con textos de

pío xII. puesto qo" 
"i""rr", 

de euos están tomados de sus alocuciones pon-

tifrcias,dirigiclas-",tfotprimerosañossobretoclo-'areciéncasados'
son temas ae asc¿tica v-"ipiri,""iidacl los que en ellas expone principal-

rnente. De esta *urr"* este traba5<l viene a r"t ,ttru espiritualidad del ma-

trimonio según la **t" del último Papa' Ese es' a nuestro parece' el prin-

cipal mérito a" 
".tu-ãùrà, 

una síntesis cle esa enseñanza pontificia dis-

persa en tantos documentos' E, O¡-rvtnrs
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7. Derecho

fde ¡

64 LËsacr, G., O. M. L,La nature du droit canonique, Ottawa, Edi_tione de l'Université d,Ottawa, 1960, 2lg pa[,
un hecho qur- no scrlo fuera del catolicismo, sino aun entre los cató_licos, existe una actitud adversa a ra legislación canónica. Los motivos sonopuestos: unos ra creen rígida v formarista, *i""trar q.r" ãi.o. 

-tos 
ju-ristas civiles_ la juzgan poco categórica y autoritativa.

Ante esa dobre acusación pretenãe er autor con este trabajo mostrar la
:1t^ir:]"11 

pjgp¡" del crerecho canónico v su paper en ra lgresia. cueroc¡¡r¡¡ù Llu(J uç uflslo.
Divide su estudio en cuatro partes, en ras que estudia sucesivamente erfi¡r del derecho canónico, su autor, su etaboracìon y su 

"""tãrri¿..Para explicar meior la finalidad de'l rtc¡p¡t ^ nn-Á-j_^
ta realidad místico-social cre ra lelesia .i'õ; ä;ä". iïiffi:i""iî:cristo y sus sucesores en la tierra, una auténtica io"i"aàã-nu"rrana por suselementos constitutivos, su gobierno, su organización 

"o.rronituriu , y alrrismo tiempo cuerpo místico, porque sus miembros están nirrin"uao. po.un principio divino.

, En ese cuerpo místico, concruye Lesage, no es el derecho canónico elclemento principal, pero es el medio indispensable del que se sirve Ia lgle-sia para organizar, instruir y santifìcar a lcs hombres, para incorporarros ala gran familia espirituar y sobrenaturar, que se llama el cuerpo cìe cristo;contribuye en grân manera a que ra Igiesia sea i"d"f;;;lñ;,nente una,santa, católica y apostólica.
Al estudiar er autor del crerecho canónico presenta Lesage al vicario decristo, iefe visible de la Iglesia universar, constituido en poder n() por man_dato del pueblo, sino por institución de cristo, .i' a"p"rra"rrcia atguna oetpoder temporal. El es er responsabre del derecho positivo ã" 

-ù 
lglesia, erlegislador supremo y quien da vige'cia a la costumu.å. n-g.åìdes rasgosnos presenta el esclarecimiento de ambas funciones a lo lirgo cre ta his_toria de la Iglesia.

En la elaboración cre ra legislació' canónica se coniugan el clerecho di-vino nat'ral y positivo, princìpios teorógicos y firosóficos, y las reccionescie la experiencia humana y jr-rrídica. Lã rectitud, Ia ,u"ioiruuinaud y rarcl.uidad dirigen al legislador en ese proceso de elaboración.
Por último estudia Lesage el contenicro clel derecho canónico: es partede la economía sobrenatural, orcrenaclo a la groria de oio. 

"o*o tin últi_tro, y a Ia salvación de las armas. pero este no es su fin inmediato; roprocura mediante su ûn específico, que es er bien común sobrenatural, erordcn sr¡cial de la lglesia. Nos presènta entonces la elaboración concretarie esa reglamentación juríclica hasta legar ar Decretum Gratiani, en elque encontramos ya una sisternatización esfrictamente cauóuica,
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Analiza clespués las caracteristicas de este orclenamiento jurídico: como

tal legisla solamente sobre los actos externos, o los mixtos en los qtre el

clemento interior es esencial a la moralidacl humana del elemento exterior,

pero juntamente prescnta la institución del fuero interno para l<¡s actos

i,cultos -que no interesan tanto al bien comitn-, en favor del bien del

indivicluo. Brevemente inclica la división clel clerecho en público y privadO,

y- presenta las peculiaridades de la organización eclesiástica en compara-

liir", .on la civii, triple poder, división de funciones, esferas legislativas.

En el último c;rpítulo se enfrenta, con el problema inicial, el carácter

auténticamente jr.rrídico clel derecho canónico. Expone, conclusivanente, sus

caractefes clistintivos, cariclacì, estabilidacl, flexibilidrd, que no excluyen las

cualiclades cle tocto derecho ¿ruténtico: es una norma directiva, social, obìi-

gatoria, eficaz.

Es, por lo tanto, un libro de sínl'esis el presente; una amplia informa-

ción_comoloclemuestranlasnotasybibliografía_,lahaestructurad()
l*^g" con grande clariclacl en closcientas páginas clensas cle conteniclo' De'

ir-roriã¿o estitrcturación qurizás: Ias cuatro partes clel libro, muy iguales, se

sub<Ìividen cada una en cinco capítttlos, y a su vez cada capítulo consta

rfe unas líneas introductorias y tres párrafos; se exceptúa el capítulo se-

5;,undo que tiene cuatro párrafós, pero está compensado por el úititno que

lì"rr" ,Oìo dos. Hs clifícii que en tan estrecho molcle hayan recibido todos

los temas la extensión adecuada 
E. oltvl'.rs

65F.REc¡rnLo,E.S.I.,Cøsoscanónico'morales(nuevaedición
refundida),IlI,Santander,SalTerrae'L960'859pag'

ConesletercertomosecompletalarruevaediciórrdelosCasosclel
P. Regatillo. En csle volumen se reúnen los casos correspondientes a las

nraterias de los libros 3n -a excepcióu cle los sacramenios-,4'y 5¡'del

c. i. c. Al fìnal en z+ páginas tienå r,rn ínclice alfabético de materias de los

tres tomos. Quecla así^ táminacla la obra con un total de 2'319 casos' re-

sueltos ampliamente en más cle 2'300 páginas de texto'

Hace25añossepublicólaediciónprimera;eneselaþsodetiemponue.
vas y nume.oru, "o,,'.ìltas 

han permiticlo al P' Regatillo refundir todo el

",^tåi^i 
anterior. N; ;; casos fingidos los que presenta' ni responde :r

ellos con soluciones 
-rupi¿ur, 

"rq.r"*áti.ur; 
son respuestas completas, en

clonde cornpendia toáa'ta Aoctrina canónica referente a la consulta pro-

puesta. No es, por taJo, un libro para ejercicio rápido de casuística' para

un repaso up."rurudo ã" iu ¿ot"ina canónica: es un libro de consulta' un

riquísimo arsenal donde se encuentran agrupados por temas concretos' al-

rededor de probremas canónicos reales, .rn i"roto de ciencia y experiencia

cle inmensa utilidad práctica' 
E. olrvlnss
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8. Historia Bcrestástica y arqueorogfa cristiana

66 Esposrro R. F., I'eon.e xIII e toriente cristiøno. Roma. Edi-
î.1t 

paoline (Multiformis sapientia-r7) 196r. 744 pgs. con
llustrs-

Nos hallamos ante un ribro de gran interés y de extraordinario oportu-nidad, dada la proximidad de un cãncilio Ecuménico 
"" "i 

q"" se deseanponer premisas que ayuden a la formación de un ambiente'propicio a launión de los orientares. Ha sido un gran acierto el hacer un estudio siste_mático y sólidamente fundad.o 
"tt 

,rn ii"u documentación, sobre un papa co_
m<¡, León xiil, que realmente supone un avance gigantesco en el camino
de- la compresión, por parte de la santa sede, de loi p.otl"t"us peculiaresdel Oriente Cristiano.

Dos grandes partes comp¡ende e! estudic: la priiricra histór-ica, va er(po-niendo la actitud de León XIII con respecto a ras diversas iglesias de orien-te: diversas comunidades bizantinas, armenios¡ sirooccidelntares, cardeos¡
c,opt-os; la segunda parte es sistemática, y estudia las llamadas soremnesdg León XIII (aquí se analizan clocumentos tan trascendentares como laaPraeclara Gratulationisu y ra <orientarium Dignitasr), su eclesiología, rascuestiones rituales y misionales, las características y'efectos del magiste-rio unionistico leoniano. siguen dos importarrtes apéndices: lista cronoló-gica de los documentos leonianos toca;tes al oriente (este sólo apéndicees ya argumento impresionante en favor de la preocupación orientalista
clel gran Pontllìce) y regesto orientaì de León rril, l-a obra se enriquece
edemás con índices y algunas reproducciones cle personajes cle primer planoen toda Ia historia estudiada.

Ei gran ejemplo de León xIII, mag'ífrcamcnte puesto de relieve con lap.esente obra, es un gran aricientc para todos los lue se interesan por elclolorosísimo hecho de la separación de los <¡rientalei; y todo hr¡en cristia_
uo no puede menos de int-eresarse por tal problema. ;eon xrlr aparece comouÍa figura genial que se ha adelantacro a str tiempo, convirtiénåt¡se en pre_clrrsor de tendencias y apertul.as que en nuestros días sobre tocl0 empiezana brotar y extenderse como prometedora esperanza, por todo el mundo..Llama la atención advertir la decisión ¡r tenacidacl 

"oi qu" I-"O"^fiIJ'äã-
fenclió la posició' de los grandes patriarcas orientales, l; hu;ii;ad y cari_clad con que los trató y llamó a consulta, la clelicadeza 

"o" 
q"" l"¿ esmerán-

dose progresivamente en el uso de expresiones que podían herir a los nolatinos, la suavidad con que supo ungir heridas 
"""o"uaur-q,rã åi ,ro rruuincausado, etc. Es verdad -y el A. der presente trabajo no ro disimula_ que

alrn un amante tan extraordinario del oriente y sus peculiaridades como eraLeón XIII, no dejó de procurar en algunos casos una cierta latinización(extensión al oriente del tomismo, algunas devociones v pø"ti"u, latinas,
celibato del clero); pero en todo caso. León xIII p"r*ur,""uià ri"Lpr" 

"orrro
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un ejemplo praclaro de amor y compresión para con los orientales' y el

Þresente libro, que tan oportunamentè lo pone en evidencia' .será 
siempre

uflgraninstrumentoparaeltrabajoporlatrnión.Seríamuydedesearque

"i "1"*pro 
de León irrr ," to"oCi"'" cacla vez más y cada vez en esferas

más dilataclas clel campo católico, a io cttal contribuiría sin duda una buena

traducción del presentl Libro a cliversas lenguas, especialmente, en nuestro

caso' a la castellana 
M' sorouavoR

6.]FrRnUA,A'S.I',LepittttredellanuovacatûcombadiViøLa-
tina,MonumentidiAntichitàCristiana'IISeT"VIII'Città
del Vaticano, Pontif. Istit. di Archaeologia cristiana, 1960,

109 Pgs. Y I20láminas'

En noviembre de 1955, y avisaclo por el arquitecto D' Mario .Santamaría'
el p. Antonio Ferrua, en sir calidad cle secretario de la comisión Pontiñcia

cleArqueologíaSagrada,descenclíaportlnestrechopozo'abiertoenlacalle
Dino Compagni, para inspeccionar Llna nueva catacumba que hacía poco

sehabíadescubierto:,*toulaantiguraViaLatina,durantelaconstrucción
cle un nuevo bloo¡e d" 

"u,u,. 
En diversas revistas de clivulgación, y en algu-

nas especializadas, ." li¿ pronto noticia del interesante hallazgo: se trataba

cleunacatacumbatotalmentedesconociclahastaahora,nisiquieramen-
cionadaenlositinerariosrneclievales;depequeñasdimensiones,represen.
tabaencambi<¡elextra<rrclinariovalorclecontenermuyabundantespin-
turas,conlaparticulariclactaúnclesernopocascleellasuncasoúnico'

"u*o 
t"*u, Ë" tocìa la iconog'afía sepulcral paleocristiana' Otro as'

p""iá mp*iurrt" d"l cementerio iecién descubierto era el lujo de sus dec<¡-

iã"iotr"r ìrquitectónicas. La coexistencia pacífica por otra parte, de tema$

cristianos y paganos suponía un nuevo problema e interés' La presente obra

Ë.iu p"Ufil""iãn oficiaide los restrltaclos cle I.s trabajos clirigidos por A' Fe-

,arru,"rrordenalalimpieza,ordcnaciónyconservacióndelacatacumba'
,,ri áo*o la publicación cle toclas las pinturas e inscripciones que por su

estaclo de conservación merecen la pena de ser reproducidas'

Efectivamentc.,ellilrroqLlepresentamosclaclesímuchomásdeloque
promete el título. En una prirnera pirrte' el P' Ferrua expone la rnarcha de

io, t.aUu¡o, v clescribe galería por galería, totlas las cr:sas notables que se

encuentran en ellas y en- cada uno cie sus cubículos. De las principales ins-

*,ip"io'",,aclemásdeladescripción,scinsertanbuenasreproducciones;Se
añaden algunos esquemas y cliseños, hasta un total cle 26 figs. A continua-

.i"" tig""l las láminas: 9f en blanco y negro y 29 en colores' con un total

de 162 fotografías.
Porlasrazonesapuntaclasanteriormelnte'lanuevacatacumbadela

Via Latina presenta un especial interés para todos los que se interesen por

taarqueotogfacristiana,Esunagransatisfacciónque,pormanostanex-
pertai, se haya puesto a disposición de los estudiosos un instrumento de tra'
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bajo tan útil, no solamente por la abtrndarcia cle reproducciones y diseños,
sino por la precisión, claricrad y orden cre ra descripðión científica.

M. Sorotrayon

66 KrRscrrneurvr 8., Las tumbas de los Apóstoles. confrontación
arqueológica en los fundamentos de Ia cristiandad. Barce-
lona, Argos, 1959,28ó pags., 40 láms. y 54 figs.

Tres temas principales podemos clistinguir en la pr.esente obra: en los
cuatro primeros capítulos, la parte principal del libro, se describen los tra-
bajos y los resultados cle las excavaciones efectuadas bajo la basílica de San
Pedro desde 1940 a 1950; en el capítulo V se trata del sepulcro cle san
Pabio; ei capitulo vI por último se dedica al complicado probiema del cultcr
a los dos Príncipes de los Apóstoles en la Via Apia, en lJ actual basílica de
San Sebastián.

. sobre las excavaciones bajo la basílice de s. pedro existía antc tocio la
publicación oficial, .en dos gruesos volúmenes, presentada a pÍo XII en 1951.
E. Kirschbaum, uno de los autores de esta publicación oficial y uno de los
directores también de las citadas excavaciones, pretende en esta þrimera par_
te de la obra que comentamos poner al alcance clel público cuttå en generaÌ,
esos resultados. Para poder hacerse comprender de todos y ser scguido con
interés, sin perder al mismo tiempo en precisión científicá, el A. ha usado
uD estilo ágil y ameno y ha ilustrado el texto con abundantes diseños y fo_
tografías; al final del libro, y no a pié de página, ha reunido las notas crí-
ticas.

Desde que se publicó la relación ofìcial se han sucedido innumerables
escritos, unos en favor, otros en contra del proceder y sobre todo de las
conclusiones de los excavadores. Es imposible cletenernoi aquí en un examen
de esas diversas opiniones, y aun ni siquera en dar un juicio comprexiv.
del valor de las objecciones propuestas. uno de los aspåctos más intere-
santes clel libro del p. Kirschbaum es precisamente que su capítulo IIi¡crítica de los críticos>, está dedicado a recoger las principales objeccionesyaresponderaellas,

No cabe duda que no pocas de ras crificurtades suscitadas por la publi
cación oficial se han clebido a la incomprensión de Ia verdadêra situación
¡eal de las cosas, incomprensión fácilmente explicable por la dificultad mis_
¡na de las excavaciones en lugar muy estrecho y delicado, y que tantos pro-
blemas técnicos llevaban consigo. También ha podido influir en algún caso
una cierta diversidad cle postura, que no ha permitido el examen desapa_
sionado de los argumenüos De todas formas, y aun sin dudar de la validez
esencial de las conclusiohes más importantes, hay que admitir que una
euuánime discusión científica podrá aportar mayor luz sobre diversos purr-
tos que no a todos aparecen igualmente claros.

Sobre la tumba de san pablo, el capítulo v reúne interesantes datos,
a partir principalmente de las pocas noticias y diseños que de las excava-



t6l t rr. orRAS oBRAS' - 8' nrsr' EcLES' Y ARQUEoL' cRIST' 277

cionesrealizadasenlS3SnosdejóelarquitectoVirgilioVespignani.Noha.
lriendo teuido lttgar aitn ninguna excavacrón a fondo en la misma turnba

ã"i ÀpOtr.r de las C",ti"t, el trabajo de E' Kirschbaum se reduce en gran

l)arteahipótesisqrr"'"o'¿tjutt,sinembargo'detenersu.valor'Ulteriores
estudios podrán completar 5' corregil las--opiniones por él expuestas' pero

hasta que ".o, 
n.r"uoi Ltt"¿iot no se realicen' el autor aporta con este ca'

pítulo una buena 
"ont,iU""iO" 

a la alta divulgación del estado actual de

nuestros conocimientos sobre el particular'
Se termina el libro con una iripótesis que trata de explicar el misterio

crel cultu a san pe¿ro-v-áãr, putto oAd caiacumbasu, del que existen testi

monios irrefutables en los famosos grafitos de Ia oTriclia''

Es lástima que una obra tan digna de alabanza por tantas razones' y'

entre otras, por su üella presentación tipográfica' desme:2zca algo en su

edición española por los clefectos que no raramente se advierten en la tra-

ducción al castellano: un estilo forzado a veces' que deja transparentarse

demasiado el subyacent.e alemán, y una inexactitud u oscuridad en algunas

expresiones, q,r. ¿",.láïu" pãt" fá*iliuridad con ciertos términos propios de

la materia del libro. 
M. Sorornreyon

6tt Rrce D. T. - Hrnn¡p.n M., Kunst aus Byzarte' Munich' Hirmer'

1959. 92 Pags' 196 láms'

El extraorclinario fotógrafo Max Hirmer ha puesto de nuevo su artc y

str exquisita técnica al servicio ,-1e los estuclios de iconografía e historia del

arte cristiano primitivo, con este volumen que sigue al publicado en 1958:

Frühchrislliche Kunst. Así como entonces encomendó la selección y estudro

de sus magníficas reproclucciones al Prof' W' F' Volbach' tan conocido en

elámbito,sobretodo,delosestudioscleartepaleocristiano,estavezesa
;;;-;;" a cuênta clel eminente especialista en arte bizantino, David

TalbotRice'Lalabordeésteconsisteenlaredaccióndeunabreveintro-
cltrcciónde24pâginas,enlaquehaceunabuena"íntesisdeldesarrollodel
arte bizantino y cle ,rß ptitt"ipales problemas' especialmente el cronológico'

quesetermina"o,,.,,'n"."ogid^Bibliogrz,fía.Traslasláminassiguenaúrt
57 d"nrur páginas con la descripción y datos de cacla uuo de los monumen-

tos reproducidos en las láminãs, clescripción quu a veces va enriquecida

.on pio.rtu, y alzaclos en número de 17. Resulta asi una visión de con-

junto muy cãmpleta de toclos los campos del arte de Bizancio, desde sus

c<¡mienzos hasta principios del siglo XV'
Sitodoelconjuntodelaobramereceelogio,esevidentequelosmás

encomiásticos se han de reservar para las extraordinarias reproducciones,

qlle no pocas veces merecen el calificativo de perfectas. Hay un total de

2S0reproclucciones,44delascualessonencolor'Anteellectordesfilan
toda clase de objetos artísticos y monllmentos: monedas, estatuas, escul-

turas, relieves en metal, dípticos' y o-tros objetos de marfil' miniaturas'

-oroi"or, telas, eclificio. .aùot, etã' Creo que merecen especial meneión'
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algunos pormenores en 
-blanco 

y negro que permiten contempra r a tama-ño mayor que el naturar parte der objeto reproducido, o al menos en con-diciones de iluminación y resarte consiguiente muy por encima de ras queestán al alcance de cualquier visitante- de Museo; ueur", po, 
"jemplo, lalámina 49 (detaile crel. Arcánger s, Migucl, de la placa de marfir der Mus.prit.); o la 109 (parriculares der coire veroli, ãer Mus. til: y Arb. deLondres); ta 117 (de la placa de marfil de los 40 mrs. de Berlín); el rnagní{ico. tríptico en coror (ráms. XXV-xxvII) der mosaico con la ¿J¿i" a" su.rtusofía, de constantinopla; el vaciado der medallón perdido áe ¡ustiniano(lám.60); Ios dos medatones de oro crel Museo arqueológico de constan-tinopla (lám. ó6), etc.

Existe una edición francesa, de este mismo libro, publicada por raeditorial Ersevier, de parís-Bruselas, y otra italiana, de la editorial sanso_ni, de Florencia. Sería muv de desear oue nrônrô nn¡lamao ^^s3^- ----edición española, que dé a.conocer y';";e;^;i ñil;;"i;ä."ï."ï:
Iengua castellana esta magnífica obra.

M, Sorollayon

9. Fllosolla

7tl De. la connaisance de Di.ect (Recherches de philosophie III-IV)
Desclée de Brourver. Bruges 195g. 410 pags.

El volumen reírne una serie de estudios sobre er inrnenso probrema deìconocimiento de Dios, que .sigue siendo el centro de las pi"o".rp^"ion".de todos aquellos para los que ra ñrosofía no es un mero juego der espíri-tuu (p. 9). Aunque los estudios son de carácter filosófico no 
"ae¡ã 

de intere-sar, naturalmente, al teólogo.
Los trabajos se agrupan en dos partes. La primera presenta el pro-l¡lema en Ia óptica contemporá'ea, mientras que la *"g.r.råu está dedicadao cstudios de car'ácter más l.ristórico.
El primer artÍcuro de J. I\I. LE BroH¡, L'ttsage théorogique de Ia. notio,de causalité (rs-26) empieza por proponer crudamente el probrema que lanoción de causalidact apricada a Diãs plantea ar hombre moderno. unas

þalabras de G' Marcel dejan fuera cle dudas esta ."prrgnur.iu: <Habrfaque terminar con Ia idea cle un Dios-causa, cle un dios cJncentrando en sitoda la causalidad, o más ¿run, en un lenguaje más riguroso, habrla queterminar con todo er uso teorógico de ra noción cle cauiarida d, lL,Hommeptoblématíqtre (A'bier 1955) p. ó3). r. M. Le Bloncr hace ver que esta re_
lrugnancia viene de un concepto estrecho (cartesiano-kantiano)'<ie Ia cau-salidad física, y concretamente de ra física newtonrana. Este concepto esinadecuado para todo uso trascencrentc cle Ia noción de causalidad. Hayrlue retornar al uso de sto Tomás, que transforma a su vez el conceptã
srristoléIico de causaliclad. para él Dios es un (agens aequivocum> (anrílo-
go, diríamos nosotros), i*eductible a cualquier oiro gen;o de causalidad.
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Le Blond subraya el que se trata de la causa del ser en cuanto 61 1p' 21)

y, sobre todo, eI aspecto propio de esta causalidad como comunicación y

generosidad (p' 22: quasi^voiens communicare quod habet)' Esta última

iclea de la generosiduã la 
"*amina 

G' MlncEL en sLl nota: Dieu et la cau-

rclité(27.33),haciendounanálisisdeellaexistencialmásbienquenocio.
lral,afrndesustituirestanocióndegenerositladalanocióndecausali.
ããá, q,r" para el hombre moderno está tan cargada de-equlvocos que es'

segúneljuiciodeG.Marcel,prácticamenteinutilizable.Estaresistenciade
rurãr""r a äpücar a Dios et concepto de causa nos hace ver hasta qué punto

el estrechami"rrto Lu"iiu"o y "i de la ciencia moderna de la noción de

causa influye en el p*ru*i"nto actual. Esta resistencia nos obliga a insis-

tir en la analogía del concepto de causalidad aplicado a Dios'

D.Duslnrno.P.ensuestudio:Penséescientifiqueetprewestraditio-
nellesdel,existencedeDieu(35.112)haceundetenidoestudiodelascau-
sas de la prevención de los científicos contra las upruebasu de la cxisten'

cia de Dios. Esta oposición o repugnancia es un hecho con el que hay que

contar, aunque haya tambié,, qtt" lamentar, y este hecho no ' se puede re
mediar ignorándolo o simplemente deplorándolo, sino teniéndolo en cuen-

fu 1n. roã1. D. Dubarle cree que esto no obliga a prescindir de las pruebas

i.uàì"iorrá", 1p. 112), u,,,,qt'å sí, naturalrnente' a reconsiderarlas en rela-

ción con esta mentalidad, que es precisamente 1o que el autor se propone

en su estudio. I

Enestaprimerapartehayaúndosestudiosmás.UnanotadeP.Co¡-rN,
sobre Bergs on et t'åbsolu (-ll3'124) y un estudio de R' VnnNelux' sobre

l,'atlúologie mystique de Georges Bataitte' (125-l5S)' Este estudio está hecho

sobre los dos primeros 
'olúmãnes 

de la .Somme athéologiqueu (Gallimard

194\ y 1944), una curiosa experiencia de mística atea'

Lá segunda parte reúne estudios de interés histórico. J. TnourlllÐ re-

Sllmecnpocaspáginas(1ó1.1?5)lasconclusionesdesusestudiosanterio.
res sobre la contemflacià.t en Plotino y Ia génesis del plotinismo (1955)'

PRousSraunosofreceunasnot'assobreelconocimientodeDiossegúnSan
Anselmo (l?7-185), un tema que vuelve a estar cle actualidad. R. Roouns hace

unlargoestudiottw.zsø)sobre"lconocimientodeDiosylateologíasim.
hólica en el oln hierarchiam coelestein sancti Dionysii" de Hugo de s' vlc'

tør.M.Gusnoul-rptu,,t"uelproblemadelconocimientodeDiosenMale-
branche (267-306), un tema para el que el autor está perfectamente prepa-

rado por sus conocidos estudios sobre este autor'

Losdosúltimosvuelvendenuevoatemasdecaráctermásgeneral.
R VBnNr¡ux tratanct-o de la experiencia mística y la fìlosofía (307-364) se

plantea el problema de si ha5' nna experiencia cle Dios que evite a la Filo'

sofíaeltenerquedemostrarsuexisl.encia(p.307).M.L.GuÉzuno¡nsLlu-
RrERS o. P. nos habla de cómo la inteligencia humana alcanza la plenitud

desuperfecciónenelconocimientocleDios(3ó5-395).Elvolumen,tanlleno
de ideas sugerentes, se termina con dos crónicas sobre fenomenología y

conocimiento <te Di,os (P' Colin) y Coexistencia pacífica y verdadera paz

(M. de Gandillarc). R. FnlNco
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71. SrnwrRr¡+, G.., Ontologie rlu langage, préf.ace de Brice parain,
texte français, introduction et notes par Marc Zemb. Desclée
de Brouwer, 19.5g, lg7 pag.

EI estudio de G. S. pretencìe, dentro de una perspectiva tomista, am_pliada a su vez por un vocaburario y una problemática posthegeriana, fun-damentar el lenguaje s-obre una ontología y establecer uií ,r., nuevo puntode partida de la metafÍsica.
Dos ciclos, el de ra forma esencizrr y el cle la forma intencional, sirvenclcr base al ciclo de la _forma expresir,å, en definitiva er más importante.Entre Ia mirada (intencionar) y Ia palabra (expresiva) hay una cierta icren-tidad porque ambas fijan c inoican la imagen esencial, al mismo tiempoque se enriquecen con elra. La palabra quecra así injertaãa .où." ,rru orrro-Iogía reatlsta, consciente, sin embarso. de qrr ârri^hôñ ia t À; ^.. s-.^--__

revetadora y crea.dora. Las úttimas pagi"å, ;.;'-;;;;;;"'"î;; #Ji,:lindicaciones sobre la revelación aet iolos, palabra por excelencia, <forma

i:litil,j,:ill:'ï:1::_.]uminosa, det.-amor divino que se deruama> (p.
r¡o¡v¡¡ rLuruëirLi4 (re J.. palaora es una conñrmación del funcra_mento ontológico crer lenguaje, c'ya virtucr propia consiste en aeci. et s"rde una manera analógica al mismã tiempo que adecuadaLa publicación en francés de este tÅta¡o reviste un carácter singular.Marc zemb, con verdadera labor de artesanía, nos ofrece una traducción cregran precisión filológica y ficreliclacr filosófica. ros probtelål suscitaaoseran muchos y eI traductor nos hace partícipes en una serie de <cuestiones

disputadas>, de su manera de aborclarros. se trata de saber si una lenguaes más apra que otras para servir cre vehículo o motor ãã-ì.r 
-p"rrrumiento

filosófico' Y para ello se comparan los elementos v estmcturas del alemány del francés, su anatomía y fisiorogía, su técnicu a" 
"*pt"ã. Basándose 

"ntr¡r estudio estadístico del vocabulario de la obra, Marc Zemb muestra rasimplicaciones del lenguaje con el pe'samiento. c.nsecuente con la filoso_fía del texto que tierre entre manos, el tracluctor cs conscient"-.1" q.,a ""r,tilosofía, la forma del. pensamiento juega rn paper determinante sobre elpensamiento; ahora hien, Ia forma def pcnsamiento está determinada ennlto grado por las estructuras del lenguaìe, (p. ó7). nNo se puede corlpren_cler una filosofía, si no es filosofandon tp. OSl. y la traducción es una com_prensión, que debe respetar el genio cle cada rengua, ri "" ;;i;;; farsear el¡entido filosófico y vital cler texto traducido. Lãs prolong;io;;, de estasideas se revelan sumamente prometedoras, cuando se trata de la traducciónelel Logos, mensaje divino. 
B. M.

72 Wu¡-rn, 8., La loi philosophiqtrc cheT .lasp¿rs ¡:t saint Thornas
d'Aquin. Traclucción clel alemán cle M. Zemb. Col. oTextes et
études philosophiqueso. Desclée cle Brourver, l9ilg, 2g2 pag.

El lrabajo origintrl apareció cn <Symposic¡n, II en tr949. Welte quiere
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mostrar en su obra, cómo es posible en la actualiclad aprovechar las intui-

"ion", 
a" los grandes escolásticos. .Escoge para ello a Sto' T-omás y esta'

blece una confrontación con la filosofía de Jasper en el tema radical de la fø

filosófica. A pesar de formulaciones muy diversas, ambos intentos se pue-

.i"n 
"o*pu.ur'' 

Ju,p".. habla clr: un proceso realizado y lo describc fenome-

nológicanrente con positivo desdén de forlnulaciones conceptuales fijas'

welte procura respetar esta asistematicidacl. En cambio en la filosofía dc

Sto. Tómás se habla primorCialmente de estmcturas metafísicas, de la es-

tructura que posibilita el proceso de r,:alización humana frente a lo Tras'

.*,,d"nt", p.o"..o del que Sto. Tomás sólo habla implícitamente, pero para

e! que su iilosofía pr".iu las bases. En el fonco las intenciones de ambos se

complementarían y estarían cercanas; ambos tendrían como objeto central

ãã iä p.oUf"máticá al hombl:e a la escuch¿t cle una llamacla a serlo plenamen-

le, a realizarse en la presencia clel ser'

La 1.8 parte se ocupa del pensamiento de Jaspers: el oDasein> como ser-

en-el-mundo, la Existeåcia frente a la Trascendencia en la situación límite.

Losmodosdedarselatrascendencia,elpapeldelmundoeneltrascender'el
pr'oblema de la comunicación metafísica, la fe como realidad culmen del fr.

Iosofar, la angustia como movimiento a la fe, la fe como seguridad y la an-

gustia que permanece en esa fe' La 2'o parte se ocupa del trascender en el

ámbitodelaantropologíatomista'Estucliandoel.DeAnimaovecónroSto.
Tomás se plantea el prãblema del hombre ligaclo al del ser. cómo el mundo

esellugardelarevelacióndelanaturalezadelalma'Respondiendoalain.
manecia jaspersiana, vemos al ser del hombre como existencia en el mundo;

el objeto propio de ,., òono"", es la oquidclitas rei sensibilis". El <intellec-

tusagens>representalaestructtrramásprofundadelalma;laactividadco-
,rro u!"rt,rru a lo .frascendente. como (possibiliso es receptividad, atadura

alosensible.Enelconoceraparececlaralaestrtlcturadetensiónentrecsa
up""r,rrualserylacontracci'ónalofinitoymundano'Porfinseestudia
ta fe filosófica en la presencia cle la trascendencia divina al hombre' ouizá

en su confrontaclón iVelte insiste demasiaclo en los aspectos negativos cte

e:safeenTomás,cuandoenrealidad,sieseeselrasgofundamentalclela
fefilosóficaenJaspers,enTomássuoptimismocristianosoloponeense-
gundo lugar tu ,reguiiuiaad, attnclue influiclo por el Pseudo-Dionisio también

,i,ánii"r""f" lejaníã y ,,"guiiui.luã de nuestro conocimiento de lo divino.

Termina la obra con unas r-eflexiones interesantes pata la Teología Fun-

damental. El Profesor welte se dedica a las cuestiones límites entre Filoso-

fíayTeologíayenesasreflexi<¡nesseobservabiensumaestría.Larelación
fefilosófica.feenlarevelaciónesnosolodeposibilitacióndelasegunda
por Ia primera sino lambién de cr.ítica. ya es sabiclo cómo la razón puede

servirïros de criterio ,ì"tlãii"" de revelación. Al profundizarse la conciencia

filosófica velará, puro àî" "l 
pro"".o existencial a la trascendencia ilimitada

no caiga en finitud, pulá-q""ìu angustia. sentida ante el abismo infinito del

ser no lleve a buscarïna såguridad inmecliata en un pensar finitudes y tomar

lasafirmacionesmáselevadasenunsentidounívoccenvezdeanálogo.Se
i;á el problema del paso de una fe -filosófica 

en lo totalmente trascen-

dente, con angustia ft""å uf abismo radicalmente incomprendido' a una fe
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que exige ligarse a trna figura concreta, histórica, mundana, y que nos des-cargarla de la carga de nuestro ir en angustia a lo rrascen¿ente. ¿No seabandonará el terreno..esencial de la expeiiencia de lo divino en favor deuna imagen tallada? Welte, cteja la respuãsta para otra obra. pero al mismotiempo que plantea el nr.blema, upt ntu la sõlución, tu up".turu a ro Tras.cendente se realiza desde la historicidad, desde lo m,rn¿áno y-iu in*urr"r,-cia humana. Todo ser humano, desde esa raiz de fi"it"á, p"Ëde ser ya to-mado por la presencia de ro Trascendente, por una persona divina, queirrumpa en el ámbito cle lo inmanente y mundano.
J. R. R.


